
 

 

 

 

 

 

 

Canto 

La bondad y el amor del señor duran por siempre, duran por siempre. (bis) 

Alabemos al Señor, nos inunda con su amor. 

Da la paz al corazón, nos inunda con su amor. 

Se hace nuestro servidor, nos inunda con su amor.  

 

Imagen 

primera 



Aquí estoy, Señor Jesús, 

para hacer tu voluntad. Inúndame con tu Espíritu. 

Hágase en mí según tu Palabra.  

Toma mi vida entera,  

mis capacidades, mis cualidades,  

mis pertenencias, mis manos,  

mi mirada, mi escucha,  

mis palabras, mi calor humano… 

para ser instrumento en tus manos,  

para ser buena noticia de tu Evangelio,  

para hacer presente tu Reino. 

  

EVANGELIO 

«Jesús recorría todos los pueblos y aldeas enseñando en cada sinagoga. Anunciaba la 

buena noticia del Reino y curaba toda clase de enfermedades y dolencias. Y al ver a toda 

aquella gente, se sentía CONMOVIDO, porque estaban tristes y desalentados, como 

ovejas sin pastor. Dijo entonces a sus discípulos:  

— La mies es mucha, pero son pocos los obreros. Por eso pedidle al dueño de la mies 

que mande obreros a su mies» (Mt 9,35-38). 

Oración: 

«Aquí estoy» 

Imagen 

segunda 


